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	candelaria

	(Colombia / Cuba / Alemania / Noruega - 2017)


Dirección: Jhonny Hendrix. Guión: Maria Camila Arias, Jhonny Hendrix, Abel Arcos Soto, Carlos Quintela. Dirección de fotografía: Soledad Rodríguez. Montaje: Jhonny Hendrix, Mauricio Leiva-Cock, Anita Remon. Mezcla de sonido: Jesica Suarez. Vestuario: Lisandra Ramos. Elenco: Manuel Viveros (el negro), Alden Knigth (Victor Hugo), Verónica Lynn (Candelaria), Philipp Hochmair (El carpintero). Producción: Claudia Arango, Enith Barrios, Claudia Calviño, Federico Eibuszyc, Natalia Gozdzik, Jhonny Hendrix, Juan Sebastián Hinestroza, Marianela Jorge, Gerhard Meixner, Álvaro Morales, Roman Paul, Stefany Ramírez, Barbara Sarasola-Day, Juan Diego Villegas. Producción ejecutiva: Maria Camila Arias, Laura Barbosa, Fabiany Jaime, er. Productoras: Antorcha Films, Razor Film Produktion GmbH, DHF, Pucara Cine, Fidelio Films, Producciones de la 5ta Avenida. Duración: 87’.
Este film se exhibe con el apoyo de Cinetren
	El Film


Candelaria, el tercer film de Jhonny Hendrix, una tragicomedia al ritmo del Son Cubano, se sitúa en la Cuba de los años 90´s, cuenta la historia de Candelaria (75) y Víctor Hugo (77), una pareja de ancianos con el amor desgastado, que viven en un país bloqueado económicamente y con mucha hambre; la vida les da un vuelco al encontrarse una cámara de video en un hotel. Con este objeto ajeno, ambos vuelven a mirarse, tocarse, besarse y amarse. La felicidad que llega de una manera tan inesperada es solo el dulce principio del fin. La película se rodó en Cuba entre octubre y diciembre del año pasado y fue merecedora de los estímulos del Fondo para el Desarrollo Cinematográfico –FDC– de Colombia, 2015, además de recibir apoyos del World Cinema Fund (Alemania), Sorfond (Noruega) y la ayuda del fondo argentino INCAA.

Según Hendrix "todas las ideas que siempre ha querido contar audiovisualmente han surgido de alguna experiencia vivida". Candelaria es la traducción de ese amor verdadero vivido o una mirada a ese sueño de pareja que alguna vez se hizo, bastó estar en La Habana, perderse entre sus pequeñas calles y los barrios más populares, escuchar anécdotas, un poco del son y el bolero cubano, conocer una señora que en medio del festival de cine de La Habana le contaba su historia de vida, de música y amor, para plasmar esas vivencias con un poco de ficción… Es el punto de partida de Candelaria, producción que comienza su periplo por el mundo en Venecia, antes de llegar a cartelera en Colombia en 2018.

Jhonny Hendrix Hinestroza nació en Quibdó, Chocó. Lleva 14 años en el mundo del cine y toda su vida soñando con él, lo cual lo llevó a crear la productora Antorcha Films, en 2003. Ha sido productor de películas como Anina, Perro come perro, En coma, Hiroshima, Noche Buena, Dr. Alemán, Patas arriba, Deshora, El Confidente y Sin otoño, sin primavera. Con su ópera prima, Chocó, seleccionada en el Festival de Cine de Berlín, logró varios reconocimientos a nivel local e internacional, además de mostrar un retrato de su territorio, de una manera simple y contundente. También escribió, dirigió y produjo Saudó, laberinto de almas, incursionando en otros géneros como el suspenso, ahora, en su búsqueda autoral, nos plantea una tragicomedia llamada Candelaria recientemente seleccionada en Venice Days del Festival de Venecia, un segmento independiente de La Bienal de Venecia que tiene como inspiración la famosa Quincena de Realizadores del Festival de Cannes y que es organizado por la Asociación Italiana de Cineastas –ANAC– y la Asociación de la Autoridad Cinetelevisiva –100 Autori–. Venice Days busca atraer la atención sobre el cine de alta calidad, prestando un foco especial a la innovación, la investigación y la independencia de las producciones.

Los personajes principales de Candelaria: Candelaria, Víctor Hugo y El Negro, son interpretados por Verónica Lynn, Alden Knigth y Manuel Viveros, respectivamente. Ella es una reconocida actriz cubana, que se ha consolidado en su país por su profesionalismo en teatro, radio, televisión y cine con más de 13 reconocimientos por su trabajo, uno de los más importantes el premio Actuar por la Obra de la Vida, otorgado por la Agencia Artística de Artes Escénicas Actuar 2016. Knigth por su parte, ha trabajado en más de un centenar de obras, entre las que se destacan las películas Lejos de África (1996); Una mujer, un hombre, una ciudad (1978); El otro Francisco (1975); El bautizo (1968); y El otro Cristóbal (1963). Manuel Viveros es la cuota colombiana, actor que ha ganado reconocimiento en producciones como Collar de Perlas, 180 Segundos, Escobar el patrón del mal, La Selección, Que viva la Música y Manos Sucias.

(Extraído de http://www.lbv.co)

El colombiano Jhonny Hendrix Hinestroza ha ganado el GdA Director’s Award con un dechado de emoción y humanidad. Con una explosión de emociones y alguna que otra lágrima concluyó la 14ª edición de las Jornadas de los Autores de la 74ª Mostra de Venecia, de la mano del director colombiano Jhonny Hendrix Hinestroza y su Candelaria, que, a la postre, se ha llevado el premio más importante de la sección, el GdA Director’s Award (leer más). Se trata de una película ambientada en Cuba, en el periodo especial tras la caída de la URSS, en tiempos de embargo despiadado, protagonizada por una maravillosa pareja de setentañeros que, en el crepúsculo de sus vidas, descubren nuevamente el amor recíproco y, hasta donde les da, la pasión.

La cinta se apoya en los hombros de los dos cónyuges, Candelaria y Víctor Hugo, interpretados con sensibilidad y buena sintonía por los actores cubanos Veronica Lynn y Alden Knight. El director entra en su casa, filma sus muros desvencijados, sus cenas a la luz de una vela, no por romanticismo sino por racionamiento de la luz eléctrica en La Habana. Su existencia transcurre con monotonía entre comidas frugales y privaciones de todo tipo, acompañados por un quinteto de pollitos que pululan por la casa como si fueran hijos. Candelaria celebra algún que otro concierto en un bar para turistas y Victor Hugo vende a escondidas cigarros robados para comprar carne de vez en cuando. El hallazgo casual de una cámara, perteneciente a algún viajero extranjero, revolucionará la rutina de la pareja. ¿Qué hacer con este objeto prohibido: devolverlo, revenderlo o quedárselo?

Cuando parece haber llegado a su núcleo narrativo, a saber, que el malicioso juego que marido y mujer comienzan con la presencia en la casa de esta videocámara desata una inesperada pasión entre ambos, la película de Hendrix Hinestroza abre un ulterior y sorprendente escenario: la pareja será objeto de una proposición indecente proveniente de un traficante sin escrúpulos (el actor austriaco Philipp Hochmair). La propuesta, a estas alturas, será en realidad otra: ¿qué se está dispuesto a hacer para llevar una vida un poco más agradable? ¿Cuándo llega el momento de decir basta?

Divertida, escandalosa y a la postra conmovedora, Candelaria conquista por la delicadeza con que trata el tema del sexo en la tercera edad, por cómo desnuda (figurada y literalmente) la vida de una pareja de ancianos obligados a inventarse un pequeño expediente para sobrevivir, por sus emocionantes primeros planos, por la música y los colores de Cuba y por la excepcional alegría de vivir que emana. Una historia privada en la que el contexto socio-político está presente con discreción (escuchamos los discursos en la radio, intuimos las protestas en las calles), que se centra más bien en un gran amor y que nos muestra cómo se puede ser extraordinariamente ligeros aun con 70 años de edad.

(Vittoria Scarpa, extraído de www.cineuropa.orga)

¿Qué lo marcó en el proceso de la película?

Cuando nos vamos para Cuba a hacer todo el proceso de casting, así como la preproducción, y faltando 20 días para empezar el rodaje, el protagonista se enferma y tan solo una semana después fallece. Era Jesús Terry. Todos entramos en una depresión horrible. Yo me había enamorado de su actuación, y con lo sucedido, decidimos cambiar el guion: nuestro personaje principal analiza el significado de la muerte, la fragilidad de las circunstancias; piensa en aquello que nos da la vida cuando somos útiles y productivos y lo que nos quita cuando llegamos a viejos. 

¿Cómo fue la relación con el nuevo protagonista?

Con Alden Knight ensayamos poquito, porque ya estábamos a pocos días del rodaje y teníamos que definir muchas otras cosas. Mi proceso con él ya fue durante la filmación: es un genio, un ‘actorazo’, nos facilitó la vida porque es un profesional con amplia experiencia.

¿Por qué “Candelaria”?

El personaje que lleva la carga es Víctor Hugo (Alden Knight), pero Candelaria (Verónica Lynn), su esposa, es su excusa perfecta, su momento más feliz, lo es todo para él, e incluso se enfrenta a la muerte por ella. Es un amor genuino y único. Y segundo, el nombre ha tenido que ver conmigo: personas a las que he amado mucho se llaman así. Es más, si tengo una hija le pondré Candelaria.

¿Qué hace fascinantes a los adultos mayores en el cine?

Dan en el punto porque nadie espera llegar a la vejez y que le pasen grandes dramas; al contrario, esperan tener la vida resuelta. Y eso jamás sucede. Por eso, nos vemos identificados con esos personajes. 

¿Qué tanto de su vida hay en el filme?

En Víctor Hugo hay mucho de mi papá, es el vivo ejemplo de una persona luchadora, guerrera, que le aportó mucho a esta sociedad. Pero, cuando se jubila, pasa a ser ese personaje que se encierra y el mundo no le ofrece nada más que una cola larga para reclamar su pago. La historia nos toca porque todos tenemos en la familia o conocemos a ese adulto mayor, abuelo, padre o tío, que nos ha hecho reír y que le sirvió mucho a este pueblo, pero que hoy vemos cansado, decaído, sin brillo, nostálgico. La película es muy nostálgica desde esa perspectiva.

(Sofía Gómez G. extraído de www.eltiempo.com)

Rogamos apagar los celulares  
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